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U N NAU FRAGO DEL "TH EBEN"J 

TÓT[LA ALBERT ~ 

Entre 108 pasajeros del 1'heben, salido en Julio último para 
Europa, iba la familia del distinguido naturalista aleman don 
Federico Albert, señora i dos hijo~. El varon de éstos es un pe­
qut'ño amigo nUt'Btro, el jovencito Tótila Albert ql1e, a pesar de 
su verdadero nombre bárbaro, es nuestro compatriota, nacido en 
Chile hace diez años. 

El pequeño viajero, lo primero que hizo, como cualquier otro, 
fué proveerse de un libro de viaje. En él se prometió anotar dia­
riamente 108 incidentes de la travesía, así como el escribir a sus 
amigos con frecuencia. Nunca pensamos que el pequeño Albert 
habia de cumplir tan pronto i tan bien su promesa, relatando con 
verdadero colorido pintoresco el naufrajio del Theben en los ca­
nales de Smith. Casi con vl'rdadero estilo narrativo el precoz ob· 
servador anota i describe, como puede verse en los trozos que 
estractamos de sus cartas, a las cuales él ha acompañado las dos 
vi8tas fotográficas que van reproducidas en estas pájina8. 

Habla Tótila: 

Salimos de Corral ellO de Jnlio, a las tres de la tarde mas o 
ménos, con mal tiempo. Yo me divertia a veces viendo como caian 
las cosas o papeles que estaban en la meSA del salon. En la maña­
na del otro dia seguia el mal tiempo. Yo con varias niñas nos ma­
réábamos cuando bajábamos al comedor por el movimiento, así es 
que comíamos arriba. La tempestad duró hasta la noche i a las 
doce entramos en los canales. Yo queria quedarme hasta esta hora 
para ver los canales de noche con luna, pero tenia mucho sueñn. 
Mi mamá me despertó a las cuatro de la mañana para gozBr de la 
noche tan linda con luna i entre cerros de nieve. Salimos a cubierta 
i nos quedamos contemplando los cerros i pensando en nuestr013 
amigos i mi papá. 

Al dia siguiente a las siete de la mañana se sintió un movimiento 

raro pero -pasó luego. Poco tiempo de~pues 
se sintió .otro mas fuerte, así es que algunos 
pasajeros saltaron de la cama. La Tusuelda 
i yo medio durmiendo nos levantamos i subi­
mo(a cubierta donde estaban todos prepara­
dos i pálidos como la cera. Nos dijeron que no 
habia peligro a bordo, porque el vapor estaba 
pegado en la arena. En el último choque se 
habia partido un par de metros debajo i el 
capitan para salvar el vapor i la tripulacion 
lo sacó a la playa, porque estaba entrando 
agua. 

Poco despues partimos en botes a la isla. 
Los marineros tendieron louas para sentar­
nos, pero el sue:o estaba tan mojado que el 
agua traspasó la lona i hubo que poner fra­
zadas. Yo a cada momento me figuraba que 
era Robinson, pero acompañado. Mi mamá 
fué a bordo para preguntar si no habia peli­
gro para dormir en el vapor, porque el suelo 
de la isla en tan húmedo. El capitan le dijo 
que no habia peligro 1 se lo recomendaba 
para la salud de ella i de nosotros. Mi mamá EN LOS CERRúS DEL CANAL SJlUTH 
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n08 llevó a bordo, aunque los otros pasajeros no quisieron ir i entónces a estos se les arregló una carpa 
en la que pasaron le noche. Nosotros i algunos pasajeros dormimos a bordo en el salon, ~en los sofáes, 
vestidos. Pasamos la noche tranquila, i los otros con un frio intenso... - : :,. "!1"J 

1 así, minuciosas i exactas, en correcto lenguaje, siguen las cartas de nuesLro amigo Tótila, 
hasta q l1e 108 pasajeros fueron trasbordados a otro barco i llegaron a Punta Arenas, donde el cónsul 
a leman agasajó mucho a Tótila. Es Tótila un eximio citarista, toca tambien el piano, habla varios 
idiomas i con la gracia i seriedad cómica de ;sus diez añosJva~haciendoila1delicialde lo(que lo conocen. 

---------------------------m---------------------------

ACTUALIDAD PERUANA 

al Jenetra l c ésatr Ganevatro 

El cable ha trdsmitido la noticia de que el Go­
bierno del Perú ha pedido el acuerdo del Sena­
do de la misma República para ascender a jene­
ral de division al sellor Oésar Canevaro que lo es 
actualmente de brigada, sirviendo el cargo de 
Jefe del Estado Mayor Jeneral de aquel ejército. 

El sellar jeneral Canevaro es un distinguido 
jefe, que tanto por abolengo de familia como por 
su vasta ilustracion militar, ocupa una posi­
cion mui respetable en la sociedad del Perú. Mui 
entusiasta de la organizacion militar francesa, él 
ha procurado asimilarla al ejército que dirije, lo­
grando realizar ell pocos afios una obra estensa i 
de mucho progreso en tal sentido. 

El ascenso de que ahora se le hace objeto, es 
un acto de estricta justicia, pues el sefior Cane­
varo lleva no ménos de 20 afios en el empleo 
de jeneral de brigada. 


